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Resumen
“Memorias de la resistencia” es una obra performativa en proceso de construcción que  aborda las experiencias de las mujeres presas en la última dictadura militar argentina (1976-1983). Es una composición que, mediante el diálogo entre el lenguaje de la danza,  de la música y el audiovisual, busca expresar metafóricamente las estrategias de resistencia que implementaron frente a las vejaciones, físicas y psicológicas, a las que fueron sometidas.

Dicha puesta escénica se enmarca en un proyecto de investigación interdisciplinario en curso dependiente de la Universidad Nacional de Villa María. Quince investigadoras, con edades comprendidas entre los 23 y los 65 años, hemos buceado en las vivencias de decenas de mujeres detenidas durante esa etapa terrorífica; nos hemos imbuido de sus miedos, sus ilusiones, sus recuerdos, sus estrategias, y estamos trabajando en proyectar esa experiencia en dos instancias artísticas (puesta escénica y cortometraje ficcional). El equipo de trabajo para la puesta escénica se integra por el elenco completo del Danzamble de la U.N.V.M., y la producción audiovisual así como la musical es realizada por estudiantes integrantes del proyecto. Si bien las directoras del Danzamble y del Proyecto de Investigación han transitado este período histórico de la Argentina, ninguna de las intérpretes de la puesta escénica han vivenciado ese horror.  “El recuerdo del horror es y será, siempre, una necesidad imperativa, urgente. No hay duda que hay que recordar. Pero ¿cómo hacerlo? ¿Con qué lenguajes? (…) ¿Cómo cruzar hacia el recuerdo del otro y hacerlo propio sin que se nos derramen el camino?” (SOUTO CARLEVARO, 2010: 14) Ante la decisión de no representar el horror, en la presente ponencia daremos cuenta de reflexiones del complejo proceso creativo. 
INTRODUCCIÓN
Esta ponencia condensa algunas reflexiones sobre el proceso creativo de una investigación en curso titulada “Memorias de la resistencia. Estrategias de sobrevivencia de las mujeres detenidas por razones políticas en argentina, durante el período 1976/1983”, financiada y aprobada por la Universidad Nacional De Villa María (UNVM) en el año 2016. 

En una primera instancia como equipo de investigación nos abocamos a la lectura y reflexión del material bibliográfico y audiovisual que desarrollaban la temática propuesta en nuestro proyecto. A su vez realizamos un recorrido colectivo en lugares emblemáticos de la Memoria en Buenos Aires: la Escuela de Mecánica de la Armada (Ex -ESMA), especialmente el Casino de Oficiales, y el Parque de la Memoria-Monumento a las Víctimas del Terrorismo de Estado; y en Córdoba recorrimos el Archivo Provincial de la Memoria (Ex D2) sito en el Pasaje Santa Catalina de la Ciudad de Córdoba, y el Espacio para la Memoria La Perla, uno de los Centros Clandestinos de Detención Tortura y Exterminio más grandes dentro del aparato represivo de la última dictadura cívico militar. En esa ocasión lo hicimos de la mano de Ana Mohaded, ex detenida durante la época de la dictadura, con quién pudimos intercambiar, a lo largo de varias horas, relatos y recuerdos de su experiencia. Estas charlas con mujeres ex-secuestradas y ex-presas políticas, además de la lectura bibliográfica de su Memoria Viva fueron los principales insumos para la composición artística.
“...se muestra especialmente como la experiencia del trauma, que no es puntual o fechable, se diferencia del acontecimiento histórico y aparece temporalmente desplazada, no siempre por una política del olvido sino también porque el propio trauma representa un obstáculo para el recuerdo. La posterior identificación virtual imaginaria, o vicariamente experiencial, es lo que se denomina, para LaCapra, la memoria recuperada; en esta recuperación puede incidir también la tardía trasmisión intergeneracional del trauma, guardado por los sobrevivientes, a veces por años, como algo de lo que no se habla.” (DE ZAN, 2008: 65)
A partir de todas estas vivencias, y luego de diversas reuniones de trabajo, el equipo decidió encarar dos proyectos de creación artística que reflejaran y transmitieran la experiencia acumulada: una Puesta escénica de danza, perfomance e instalación audiovisual; y un Cortometraje ficcional a rodarse en las instalaciones de  D2. 

En esta ponencia abordaremos el proceso creativo de la puesta escénica y algunas reflexiones derivadas del mismo. El equipo de trabajo para esta obra se integró con el elenco completo del Danzamble de la UNVM., dirigido por la Lic. Gabriela Redondo, a quienes se sumaron las tres estudiantes de Diseño y Producción Audiovisual que  llevan adelante la búsqueda de imágenes y el registro del proceso de creación, además de la búsqueda de los elementos sonoros junto con una estudiante de música.
DESARROLLO
Danzamble
Danzamble, el grupo de danza contemporánea de la Universidad Nacional de Villa María, es un espacio que depende de la Secretaría de Bienestar de la misma institución.  La UNVM, desde su creación en 1997, cuenta con distintas cátedras electivas (pero obligatorias para todas las carreras) que buscan la formación integral para los y las estudiantes, uno de estos espacios es el de danza contemporánea.

En los últimos años cuenta con un grupo estable de trabajo conformado por estudiantes y egresadas de diferentes carreras que no estudian ni dedican su vida a la danza, si no que lo hacen desde un lugar de pasión, de encuentro por el arte y de compromiso social.

Una de las herramientas más importantes que tiene el grupo, es el trabajo expresivo. En este sentido, se realiza una búsqueda constante desde distintas sensaciones, emociones y disparadores. Este ejercicio es continuo debido a que se le da prioridad al mensaje, al concepto que se trabaja:
si algo se trabajó como eje primordial fue la expresión, la expresión y la comunicación a través del movimiento. Un movimiento con contenido, y que después la técnica, qué hacía con nosotros, qué  busco yo con la preparación técnica o física de ustedes (las bailarinas) en realidad qué persigo: que economicen esfuerzos, que no se dañen, además de posibilidades de reconocimiento corporal, conciencia de sí, conciencia de las sensaciones. Pero en verdad para mí la técnica es un procedimiento operativo al cual yo apelo para que ustedes no se dañen, para que ustedes puedan trabajar diferentes calidades de movimiento, pero el objetivo que atraviesa cada una de las secuencias de movimiento tiene que ver con una cuestión conceptual, una cuestión de contenido (Gabriela Redondo) (García, 2013:70)
De esta manera, se produce un espacio artístico, donde la danza es sobre todo un canal de expresiones y reflexiones sobre distintas temáticas sociales. 
Interdisciplinariedad
Concebimos la interdisciplinariedad encarnada en el cuerpo-grupo de trabajo. “La lógica de la interdisciplinariedad, de la diversidad, de la inclusión, como nuevo paradigma de trabajo, ha colocado en interacción a distintas manifestaciones artísticas promoviendo entre ellas procesos interactivos de investigación, producción y transferencia.” (Guillot, 2013: 2). 

Siguiendo a Marquez (1989) la interdisciplinariedad exige la búsqueda de un lenguaje común, la complementariedad o la integración de los métodos, de las estructuras y de los axiomas. Nuestra propuesta de trabajo busca que los lenguajes no se subordinen, procurando espacios de composición donde un lenguaje necesite del otro: 
se fue construyendo y reconstruyendo una estética musical que disponga al cuerpo y que sea representativa en el imaginario social, por ejemplo lo que implica el ruido de una sirena, o a qué remite el tango o la zamba. A partir del guión musical se fue interviniendo según lo que la música fue sugiriendo. Por otra parte, el lenguaje audiovisual generó un espacio donde las intérpretes fueron interviniendo, las imágenes tomadas en la Ex-ESMA de una ventana, una grieta, un camino de piedras... (Entrevista a Gabriela Redondo, 11 de julio de 2017)
De esta manera, se construyeron y reconstruyeron tres guiones: un guión musical, un guión audiovisual y un guión de movimiento. Los tres se vieron atravesados por ejes en común: la composición de los mismos se realizó desde un lugar metafórico y no desde la literalidad ni la representación, permitiendo tantas lecturas posibles como espectadores presentes. Las intérpretes somos la memoria viva de conceptos abstractos: sororidad, resistencia, mujer. Así los tres guiones se constituyen en tres lenguajes que generan una única trama, partiendo de la abstracción llegando a lo concreto de la obra. 
Proceso creativo de la obra Memorias de la Resistencia
Dar cuenta del proceso creativo en las artes es siempre un desafío; más en la danza que es un arte efímero. No hay sistema de notación fidedigna y se trabaja con el cuerpo de los intérpretes. 
“A veces ni el mismo coreógrafo sabe qué va a montar; eso sucede cuando el autor crea en el momento (...) con la materia viva de los bailarines y con formas que van cambiando permanentemente.(…). Por otra parte, tiene el grave inconveniente de que con este método no hay anotaciones, ni siquiera escuetas y apresuradas.” (OSSONA, 2003: 138)

La metodología compositiva que atraviesa la Obra “Memorias de la resistencia” se fue repitiendo en Danzamble en los últimos años. Las composiciones parten de conceptos claves que forman un eje de investigación, lo cual pasa por un proceso de introspección sobre cómo nos atraviesa singularmente la temática. 

La Directora y Co-Directora componen con el potencial de cada intérprete basándose además en las condiciones que da cuenta el grupo. Se utilizaron técnicas de danza contemporánea y libre.

Como intérpretes no somos conscientes de lo que estamos haciendo en un primer momento. La Dirección ayuda a componer en función de cómo resonaron en nosotras las consignas, que funcionan como disparadores sin explicitar de más a las intérpretes, ya que se prioriza las propuestas de las mismas buscando no “contaminarlas” con las ideas de las directoras. 
Las formas de componer la única trama entre los diferentes lenguajes artísticos fue variando, ya que se considera lo que va sucediendo durante la ejecución de los ejercicios y el comportamiento que adopta cada intérprete durante el montaje de obra. Es por eso que una idea puede transformarse en otra, mutar hacia otra parte de la obra o ser reemplazada. La flexibilidad en cuanto a las formas y a lo que se muestra está abierta hasta el momento de la presentación e incluso después de presentada, ya que las presentaciones varían entre una y otra, y se va ajustando y modificando a medida que va transcurriendo el tiempo.
“… no siempre el compositor puede estar completamente consustanciado con la forma que el coreógrafo dará a esa nueva creación y es sabido que no hay recetas en el arte y que cada obra crea su propio estilo, su propia técnica, su propia forma y su propio método, tanto en el orden espacial como en el temporal. A tal grado eso es cierto que el mismo creador es el primer sorprendido cuando ve su obra concluida, pues el proceso de la composición lleva a situaciones en las que se diría que la obra adquiere vida propia e impone sus exigencias al artista.” (OSSONA, 2003:131)

A través de múltiples ejercicios, el trabajo compositivo avanza y retrocede miles de veces, descarga su peso hacia un lado y hacia otro en diferentes compañeras, que traen a colación lecturas, percepciones, diálogos, composiciones.
Si bien la directora del Danzamble y del Proyecto de Investigación han transitado este período histórico de la Argentina, ninguna de las integrantes de la puesta escénica han vivenciado ese horror.  “El recuerdo del horror es y será, siempre, una necesidad imperativa, urgente. No hay duda que hay que recordar. Pero ¿cómo hacerlo? ¿ Con qué lenguajes? (…) ¿Cómo cruzar hacia el recuerdo del otro y hacerlo propio sin que se nos derramen el camino?” (SOUTO CARLEVARO, 2010: 14)

Algunas actividades funcionaron como dispositivos para reflexionar en el cuerpo, no desde una lógica de representación, ni de experimentar las vivencias de la otra en un tiempo-espacio diferente, sino de situarse en nuestras percepciones en un aquí y ahora desde las resonancias de las palabras leídas, compartidas, escuchadas. Las consignas como disparadores se constituyeron en “...maneras de ayudar al intérprete a encontrar la calidad justa del movimiento que la ejecución coreográfica exige” (OSSONA, 2003: 141) Los ejercicios de improvisación a partir de lecturas bibliográficas o testimoniales fueron cruciales a la hora de encontrar calidades de movimientos e intenciones en la expresión.
“La venda fue uno de los elementos menos sofisticados y más eficaces: en principio, se constituyó en un muro que producía el aislamiento, una clara marcación entre el afuera, amenazante, incontrolable y un adentro bullente e inestable” (BARCO, 2015:101) Ejercicios como moverse con los ojos vendados donde surgieron algunas de estas palabras como devoluciones de las intérpretes: desorientación, soledad, miedo, inseguridad, el juego del gallito ciego
, titubeo, golpearse, encontrarse con la otra, confianza, buscar reconocer a la compañera.  Si bien en la composición no bailamos con los ojos vendados, este ejercicio nos ayudó en la percepción grupal de las compañeras a la hora de bailar en la oscuridad con luz de flash y proyecciones sobre nosotras, dando la sensación de caos y desorientación al momento de bucear en la memoria viva y vivenciar una memoria recuperada. 

Uno de los primeros ejercicios compositivos fue al improvisación con sombras proyectadas con imágenes utilizando además audios de los relatos testimoniales. Algunos preguntas disparadoras fueron: ¿La sombra eran los relatos? ¿La sombra es mi sombra? ¿La sombra es de otra persona? Las sombras como personas sin poder identificar quién es quién. ¿La imagen proyectada de la ventana es un escape? ¿Es un encierro? ¿Es la forma de salir a través de sombra?. Sucedieron algunas sombras interesantes que se tomarían en el proceso compositivo: piernas separadas, manos como ramas, piernas en v, sombras en el piso con siluetas detrás, manos como olas, pelo, dedos, brazos, cabezas, lengua. 
Aunque sean pocos los destellos de comprensión racional de la lógica ilógica dictadura cívico militar, es irremediable la sensación de dolor. Trabajar el dolor en el cuerpo implicó un momento de improvisación libre y otro momento donde se propuso sólo caminar y escuchar algunos testimonios sintiendo cómo resonaba en nuestros cuerpos...dónde está el dolor en tu cuerpo?  Se notó una diferencia abismal en la expresión de cada intérprete luego del ejercicio, donde pudimos cartografiar en el cuerpo de cada una determinados lugares, singulares intensidades y sensaciones de dolor.

Actualmente estamos trabajando la transformación de ese dolor en amor para seguir viviendo. La alegría, como estrategia colectiva para sobrevivir, implica un aumento en la potencia de actuar, un incremento en la libertad, un impulso que aumenta la potencia de existir. Colocar el juego en la composición nos provoca sensaciones contradictorias expresando las irracionalidades de las prácticas del aparato represor, y a la vez evocar la alegría del encuentro, del escape, de los pequeños detalles para poder sostener la vida si o si con la solidaridad y compañía de otras. 
Bailarina “A”: “A lo largo de la investigación, la lectura, la escucha presencial de víctimas del proceso y los largos momentos de reflexión en grupo e individual mi cuerpo atravesó las más diversas sensaciones. Sentí el dolor y la tristeza en el estómago, en los ovarios, sentí  la angustia y la amargura en la garganta, la impotencia y la bronca en los puños contraídos, la incredibilidad en la frente fruncida, los ojos húmedos,  la mandíbula tensa y el peso del nivel de irracionalidad que se vivió en todo el cuerpo.  El movimiento inconsciente fue contracción, tensión muscular.  Después de momentos densos de adentrarnos profundamente en la temática sentí mayormente el cuerpo pesado, el pecho oprimido, era una sensación que no terminaba en el ensayo si no que permanecía en el cuerpo hasta el otro día. 

Me llevo más que nada muchas ideas mentales que me provocan entonces al recordarlas sensaciones en el cuerpo. No gratas, se vuelve a fruncir el ceño cada vez que vuelvo. Me llevo la comprensión de la necesidad de entrega en un proceso como este, no el de ocupar desde las sensaciones el cuerpo de un actor histórico de ese momento, si no el de verse atravesada por un montón de datos que es infinitamente triste saber reales y que tuve que intentar procesar más allá de la resistencia de creer que es posible tanto horror” (Agosto de 2017)
CONCLUSIONES:
La intención final de la obra es mantener la memoria viva y expresar una memoria recuperada. La última dictadura cívico-militar caló hondo en las disposiciones corporales, donde aún se avizora un miedo inhabilitante: desde el abrir una ventana hasta el “no te metas”. 
Adentrarse en las estrategias de resistencia de las mujeres que vivenciaron el horror de esa época nos hace reflexionar sobre cómo conseguir potencias afirmativas de tristezas inevitables. 
En fin, el final no es final…
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	� Una de las lecturas bibliográficas fue a Susana Barco (2015) donde cuenta la siguiente experiencia: “(...) como ciegos autitos chocadores de un macabro parque de diversiones, recorrimos el patio chocándonos, entre las risotadas de los guardias y sus insultos si equivocábamos las órdenes. Pero sucedió que los tropiezos, que provocaban tanta risa en los guardias, fueron aprovechados por los prisioneros para mascullar alguna palabra, para dar un aliento. (...) y sentí la alegría del choque porque me traía una voz cálida, una palabra de sustento.


	En principio había experimentado una profunda humillación, pero luego recapacité. Pobres tipos, qué catadura moral la suya, si para divertirse necesitaban la humillación de otros. Y al mismo tiempo, qué linda broma. Sin acordarlo, los prisioneros revertíamos la situación y la convertíamos en una posibilidad de apoyo, de contacto solidario y humano a través de la palabra. Pero cansados ya del juego del gallo ciego, uno de las guardias pidió a un prisionero que cantara. Imaginen la escena. Vendados, quietos, separados entre sí, los prisioneros. Rodeándonos, los gendarmes. Y el designado para cantar, titubeante al principio, firme luego, cantando “zamba de mi esperanza” (…) sentí un estremecimiento recorriéndome el cuerpo, piel de gallina pese al calor generado por el solcito, y de pronto todos los prisioneros cantando, sí, en el Patio de La Ribera, vendados, pared de por medio con ese cementerio en cuyas fosas -según sabía en voz baja – había decenas de cadáveres. Creo que los gendarmes advirtieron que el canto generaba fuerzas, nos regalaba esperanza y lo suspendieron.(…) quedé sola y parada al sol, mezclando las lágrimas y la transpiración, pero con la cabeza erguida, orgullosa del valor ajeno, aprendiendo cómo era posible no degradarse, aprendiendo que los límites en cada situación los pone uno y que todos los días hay que empujarlos – alejarlos un poquito – a riesgo de que si no lo hiciéramos, el desprecio por uno mismo nos llevaría a un pozo sin retorno.” (p. 25-26)








